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Zaid bin Hârizah 

Zaid bin Hârizah bin Shurahil Al-Kalbî, joven árabe, fue raptado y vendido como esclavo. 

Este suceso tuvo lugar antes de la aparición del Islam. Hâkim bin Haizam bin Juwailid lo compró 

en el mercado de ‘Akkaz y lo llevó ante su tía, Jadîyah bint Juwailid quien a su vez se lo obsequió al 

Santo Profeta.1 

El padre de Zaid lo buscaba incesantemente. Después de mucho tiempo supo que Zaid 

estaba en La Meca, por lo que se dirigió a La Meca y ofreció una gran recompensa para que éste 

fuera liberado. El Profeta dijo que si Zaid deseaba reunirse con su familia, no era necesario pagar 

nada; era libre y podía marcharse. Pero Zaid se rehusó a marcharse con su padre y prefirió 

permanecer junto al Profeta Muhammad. Hârizah, el padre de Zaid, se enojó demasiado y dijo: 

“¡Oh hijo!, ¿prefieres ser un esclavo a ser un hombre libre? ¿Prefieres a Muhammad antes que a tu 

padre y madre?”. Zaid dijo: “Lo que he presenciado en la vida de Muhammad me obliga a no 

abandonarlo por nadie”. De esa magnitud era la actitud de amor del Profeta que había capturado 

los corazones de todos aquellos que llegaban a conocerlo. Y fue esta única característica de 

generosidad la que hizo que toda Arabia aceptara el Islam en un periodo corto de 23 años. 

De todas formas, Hârizah se sorprendió demasiado y anunció en la Ka‘bah que desde ese 

momento en adelante ni era el padre de Zaid, ni Zaid era su hijo. Fue entonces que el Profeta 

Muhammad anunció junto a la Piedra de Ismâ‘îl (junto a la Ka‘bah): “¡Declaro que desde este 

momento Zaid es mi hijo!”. Hârizah, al escuchar esto, regresó a su casa un poco más reconfortado.2 

A partir de entonces, Zaid Ibn Hârizah fue llamado Zaid Ibn Muhammad, y así fue hasta 

cuando se reveló la siguiente aleya: 

ُ لِرَجُلٍ مِن قَ لْبَيِْْ فِ جَوْفِهِ وَمَا جَعَلَ أزَْوَاجَكُمُ اللاَّئِي تظُاَهِرُونَ مِن ْهُنَّ امَُّهَا﴿   تِكُمْ وَمَا جَعَلَ أدَْعِيَآءكَُمْ أبَْ نَآءكَُمْ ذَلِكُمْ  مَّا جَعَلَ اللََّّ
ُ يَ قُولُ الَْْقَّ وَهُوَ يَ هْدِي السَّ  تَ عْلَمُوا ءَابََءَهُمْ فإَخْوَانكُُمْ فِ  قَ وْلُكُم بِِفَْ وَاهِكُمْ وَاللََّّ بِيلَ * ادْعُوهُمْ لِابََئهِِمْ هُوَ أقَْسَطُ عِندَ اللََِّّ فإَن لََّّْ 

ينِ وَمَواليِكُمْ وَليَْسَ عَلَيْكُمْ جُنَاحٌ فِيمَآ أَخْطأَْتُُ بهِِ وَلَكِن مَا تَ عَمَّدَتْ قُ لُوبكُُمْ وكََانَ اللََُّّ   ﴾ ماً  غَفُوراً رَحِيالدِ 
«Dios no ha puesto dos corazones en el pecho de ningún hombre. Ni ha hecho que 

las esposas que divorciáis por la fórmula: “Eres para mí como la espalda de mi 

 
1 Ibíd. 
2 Al-Maÿlisî, Op. cit., Ibn Sa‘d, Op. cit., vol. III: 1, p.28; Ibn Haÿar, Op. cit., vol.2, pp. 45-6. 
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madre” realmente lo sean. Ni ha hecho que vuestros hijos adoptivos sean vuestros 

propios hijos. Eso es lo que vuestras bocas dicen. Dios, empero, dice la verdad y 

conduce por el Camino. Llamadles por su padre. Es más equitativo ante Dios. Y, si 

no sabéis quien es su padre, que sean vuestros hermanos en religión y vuestros 

protegidos. No incurrís en culpa si en ello os equivocáis, pero sí, si lo hacéis 

deliberadamente. Dios es Indulgente, Misericordioso.» (S. Corán; 33: 4-5) 

Luego Zaid fue llamado de nuevo Zaid Ibn Hârizah.3 El Profeta había casado a Zaid con su 

prima Zainab Ibn Yahash, hija de su tía Umaimah.4 Cuando comenzaron las peleas entre esta pareja 

y Zaid decidió divorciar a Zainab, el Profeta, por mandato de Dios, desposó a Zainab. (En ese 

momento Zainab contaba ya con más de cincuenta años de edad.5 Este dato es suficiente para 

despejar las historias maliciosas y malintencionadas que han tejido los enemigos del Islam en torno 

a este matrimonio). 

Al·lâh dice en el Corán: 

ُ عَلَيْهِ وَأنَْ عَمْتَ عَلَيْهِ أمَْسِكْ ﴿   ُ  وَإِذْ تَ قُولُ للَِّذِي أنَْ عَمَ اللََّّ ُ مُبْدِيهِ وَتَُْشَى النَّاسَ وَاللََّّ َ وَتُُْفِي فِ نَ فْسِكَ مَا اللََّّ  عَلَيْكَ زَوْجَكَ وَاتَّقِ اللََّّ
آئِهِمْ إِذَا قَضَوْا مِن ْهُنَّ وَطرَاً   أزَْوَاجِ أدَْعِيَ أَحَقُّ أَن تَُْشَاهُ فَ لَمَّا قَضَى زَيْدٌ مِ ن ْهَا وَطرَاً زَوَّجْنَاكَهَا لِكَيْ لَا يَكُونَ عَلَى الْمُؤْمِنِيَْ حَرجٌَ فِ 

 ﴾ وكََانَ أمَْرُ اللََِّّ مَفْعُولاً 
«Y cuando decías al que había sido objeto de una gracia de Dios y de una gracia 

tuya: “Conserva a tu esposa y teme a Dios”, y ocultabas en tu alma lo que Dios iba 

a revelar, y tenías miedo de los hombres, siendo así que Dios tiene más derecho a 

que Le temas. Cuando Zaid había terminado con ella, te la dimos por esposa para 

que no se pusiera reparo a los creyentes que se casan con las que han sido esposas 

de sus prohijados, cuando éstos han terminado con ellas. La orden de Dios se 

cumple.» (S. Corán: 33: 37) 

Por medio de estos dos matrimonios se abolieron dos tabúes paganos; con el primer 

matrimonio (Zainab y Zaid), el concepto de la supremacía racial o la creencia de que el haber sido 

esclavo era un estigma y era destruida la dignidad de la persona.6 En el momento en que una prima 

del Profeta pudo casarse con un esclavo liberado, ¿quién podría fruncir el ceño ante los futuros 

matrimonios que se suscitarían entre esclavos liberados y mujeres libres? 

حُواْ الْمُشْركِِيَْ حَتََّّ يُ ؤْمِنُوا وَلَعَبْدٌ مُؤْمِنٌ  وَلاَ تنَكِحُواْ الْمُشْركَِاتِ حَتََّّ يُ ؤْمِنَّ وَلَامَةٌ مُؤْمِنَةٌ خَيٌْْ مِن مُشْركَِةٍ وَلَوْ أَعْجَبَ تْكُمْ وَلَا تُ نْكِ ﴿  
ُ ءَايََتهِِ للِنَّاسِ لَ خَيٌْْ مِن مُشْركٍِ وَلَوْ أَعْجَبَكُمْ اوُل  ُ يَدْعُواْ إلََ الْْنََّةِ وَالْمَغْفِرَةِ بِِِذنهِِ وَي بَُيِْ   ﴾ عَلَّهُمْ يَ تَذكََّرُونَ ئِكَ يَدْعُونَ إِلََ النَّارِ وَاللَّ 

«No os caséis con mujeres asociadoras hasta que crean. Una esclava creyente es 

mejor que una asociadora, aunque ésta os guste más. No os caséis con asociadores 

 
3 Al-Maÿlisî, Op. cit., vol. 22, pp.314, 318; Ibn Sa‘d, Op. cit., vol. III: 1, p. 28; Ibn Haÿar, Op. cit., vol. 2, pp.45-6. 
4 Ibn Sa‘d, Op. cit., vol. 8, p.31; Ibn Haÿar, Op. cit., vol. 2, p.46, vol. 7, p.600. 
5 At-Tabâtabâ’î, Al-Mizân, 3º edición., vol. 4 (Beirut; 1974), p.195. 
6 Al-Âmilî, Op. cit., vol. 14, p.43; Ibn Sa‘d, Op. cit., vol. VIII: I, p.71. 
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hasta que éstos crean. Un esclavo creyente es mejor que un asociador, aunque éste 

os guste más. Esos os llaman al Fuego, en tanto que Dios os llama al Jardín y al 

perdón con Su anuencia, y explica Sus aleyas a los hombres. Quizás, así, se dejen 

amonestar.» (S. Corán: 2: 221) 

Y con el segundo matrimonio, se destruía la creencia de que un prohijado era como un hijo 

de sangre. Cuando el mismo Profeta se casó con la esposa divorciada de su hijo adoptivo, ¿cómo 

podría fundamentarse que un prohijado era como un hijo de sangre? Fue así como esta creencia fue 

abolida en Arabia.7 

Zaid fue la única persona entre los Compañeros del Profeta mencionado con nombre propio 

en el Sagrado Corán. Fue la tercera persona en convertirse al Islam después de Jadîyah y el Imam 

‘Alî (a.s.). Zaid fue el Comandante del ejército islámico que fue enviado a combatir las fuerzas 

cristianas en la batalla de Muta. Después del martirio de Zaid, Ya‘far, el primo del Profeta, tomó el 

control y también fue martirizado.8 El Profeta se entristeció mucho por estas dos pérdidas.9 

Con su primera esposa, Umm Aiman, Zaid tuvo un hijo llamado Usâmah, quien tenía 19 años 

cuando el Profeta lo designó Comandante del ejército islámico, ejército constituido por los más 

famosos Compañeros del Profeta, incluyendo Abû Bakr, ‘Umar y ‘Uzmân. Cuando algunos de los 

Compañeros del Profeta se enojaron por esta decisión, el Profeta ofreció un discurso en el cual dijo: 

“Usâmah fue designado por vuestro Profeta para vengar la muerte de su padre en la batalla de 

Muta”.10 
Fuente: La Esclavitud Desde las Perspectivas Islámica y Occidental; Editorial Elhame Shargh 
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7 Al-Maÿlisî, Op. cit., vol. 22, p.187; Ibn Haÿar, Op. cit., vol.7, p.600. 
8 También se transmitió que fue a la inversa: que Ÿa‘far era primero el Comandante y al ser martirizado asumió 

Zaid, tal como había sido estipulado por el Profeta (s.a.w.). 
9 Ibn Sa‘d, Op. cit., vol. III: 1, p.32; Ibn Hayar, Op. cit., vol. 2, p.47. 
10 Ibn Sa‘d, vol. II: 2, pp.41-42; vol. IV:1, pp.46-7. 
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